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El auge extraordinario de la demanda, motivada por las necesidades de aprovi-
sionamiento de las potencias beligerantes y las de numerosos países hasta enton-
ces surtidos por aquellas, disparó la rentabilidad de la nuestra industria textil: 
tanto los subsectores principales (algodón, lana) como algunos de los secundarios 
(curtiduría, punto, seda, zapatos y sombreros) obtuvieron pingües beneficios. 
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The profitability of  the Spanish textile industry was boosted enormously by the 
extraordinary rise in demand by the warring powers requiring provisions and by 
the many other countries that had previously been supplied by them.  The industry’s 
principal subsectors (cotton, wool) as well as some secondary ones (tannery pro-
ducts, knitted fabric, silk, shoes and hats) all greatly benefitted from the boom. 
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He tratado de descubrir el impacto 
de la Primera Guerra Mundial sobre 
la industria española vinculada al ves-
tir (“sector textil” es una expresión 
inexacta1): el impacto sobre su comer-
cio exterior e interior, sobre el abaste-
cimiento de materias, sobre el creci-
miento o decrecimiento de la hilatura, 
el tejido y la confección a nivel de 
producción, oferta y demanda. No 
tengo claro que lo haya conseguido, 
pues hubiera necesitado datos esta-

LA EXPORTACIÓN MUNDIAL DEL SECTOR TEXTIL EN 1913

CARRERAS MARÍN, Ana, “El mercado internacional de tejidos de algodón en 1913 y la industria 
española”, Revista de Historia Económica, número extraordinario, pp. 111-118, Madrid, Marcial, Pons, 
2001. Analiza estadísticas elaboradas en 1917: Kertesz (Die Textilindustrie sämtlicher Staaten).

millones de marcos porcentaje del total mundial

Gran Bretaña 1.989.538 57,06
Alemania 491.812 14,10
Suiza 180.541 5,17
Francia 166.387 4,77
Italia 126.720 3,63
Estados Unidos 115.936 3,32
Holanda 114.175 3,27
Austria-Hungría 113.235 3,24
Bélgica 64.681 1,85
Japón 58.679 1,68
Rusia 31.500 0,9
España 18.100 0,51

dísticos precisos que no existen. En 
realidad, parece que fue precisamen-
te la Gran Guerra el acontecimiento 
que suscitó interés por descubrir los 
límites productivos de cada estado, 
porque los gobiernos, envueltos en 
una guerra cuyo fin no se veía cerca, 
necesitaron diseñar planes concretos 
de acción a corto y medio plazo sobre 
expectativas industriales plausibles2.

Hasta la Primera Guerra Mundial 

la industria textil española apenas 
conocía la exportación porque no 
era competitiva ni en precio ni en 
calidad y sobrevivía respondiendo a 
la demanda nacional protegida por 
unos férreos aranceles aduaneros que 
gravaban brutalmente la importa-
ción. La matriz siguiente muestra el 
exiguo tamaño de nuestra exporta-
ción textil en 1913, cien veces inferior 
a la de Gran Bretaña, cincuenta veces 
inferior a la de Alemania e inclu-

so cuatro veces inferior a la de una 
potencia tan diminuta como Bélgica.

Cuando Francia se vio obligada a 
clausurar buena parte de su indus-
tria textil —la que producía el 81% 
de todo su algodón, el 29% de toda 
su lana y el 93% de todo el lino— a 
causa de la ocupación alemana3, la 
prolongación insospechada del con-
flicto exigirá el aprovisionamiento 
ininterrumpido de uniformes, abri-

gos, gorros, guantes y mantas de lana 
y cuero para zapatos: España pro-
veerá. Basta echar un rápido vistazo 
a la tabla siguiente para comprobar 
la oportunidad fabril que supuso 
el conflicto europeo para la indus-
tria española: en 1915 se triplicó el 
beneficio obtenido por la venta de 
tejidos de algodón y se quintuplicó el 
correspondiente por tejidos de lana.
A la demanda de los países belige-
rantes se sumó la de aquellos países 

surtidos previamente por éstos, en 
particular numerosas repúblicas sud-
americanas4. Los historiadores de la 
economía española lamentan que 
estas conquistas exportadoras no se 
prolongaran tras el armisticio: los 
productos españoles incapaces de 
competir en calidad con los euro-
peos antes de la guerra, tampoco 
lograrán competir en la posguerra5. 
Ninguna interpretación resulta tan 
desalentadora como la del econo-
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I. Subsector algo-
donero

El algodón constituía nuestra prime-
ra industria: era la materia prima 
más importada de cuantas se con-
sumían en España7, contrataba a 
150.000 empleados y alimentaba a 
95.000 familias8.  Fue el algodonero 
también el sector más beneficiado por 

mista Francisco Comín: “Las empre-
sas españolas favorecidas por la coyuntura 
extraordinaria tuvieron altos beneficios, 
pero apenas invirtieron (…). En términos 
reales disminuyó tanto la inversión pública 
como la privada. No ocurrió, por tanto, la 
industrialización por sustitución de impor-
taciones (…). Las abundantes sociedades 
anónimas constituidas entre 196 y 1920, al 
calor del auge de los negocios, son un indi-
cador engañoso de una fase alcista un tanto 
decepcionante. Entre 1914 y 1920 el PIB 
per cápita apenas creció el 0,6% anual”6.

VALOR DE LAS EXPORTACIONES EN MILLONES DE PESETAS

Elaboración propia con datos tomados de Bernis, Francisco, Consecuencias económicas de 
la guerra, Madrid, Imprenta de Estanislao Mestre, 1923, pp. 118-119.
 tejidos de algodón tejidos de lana tejidos de seda
1913 46,8 40,3 1,0
1914 42,9 34,1 1,1
1915 138,4 162,7 0,8
1916 95,3 108,4 1,0
1917 105,0 70,2 1,1
1918 111,3 68,6 4,3

la extraordinaria circunstancia de la 
guerra mundial, que se tradujo en 
una demanda igualmente extraordi-
naria —sencillamente imposible de 
satisfacer— y consecuentes alzas en 
la valoración de mercado de todos 
sus productos. Solo en el primer bie-
nio de la guerra se crearon 42 nuevas 
empresas especializadas9. Francia, 
Italia y Serbia, junto a otros países 
que antes se abastecían en Inglaterra, 
hacían cola en el puerto de Barcelona 
para obtener derivados del algodón 

IMPORTACIONES DE ALGODÓN Y VALOR DE ESAS IMPORTACIONES

Fuente: Estadística del Comercio Exterior de España, publicada por la Dirección General de 
Aduanas. Tomado de Beltrán Flórez, Lucas, La industria algodonera española. Barcelona: 
Ministerio de Trabajo. Sección de Trabajo de la Industria Textil Algodonera, 1943.pág. 51.

Kilogramos pesetas

1914 84.311.383 126.483.276
1915 143.199.544 214.868.388
1916 102.133.452 153.223.260
1917 96.874.728 145.313.650 
1918 60.037.147 90.056.611
1919 73.934.969 110.904.392
1920 81.316.080 122.015.199
1921 82.44.036 309.168.716

Teoría e historia de la indumentaria
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a cualquier precio. Y aseguran algu-
nos historiadores que se podría haber 
ganado mucho más si los industriales 
no se hubieran mostrado renuentes 
a pagar la carísima materia prima 
mientras realmente pudo adquirirse, 
es decir, al principio de la guerra, pues 
para 1918 la importación de algo-
dón en bruto se vio hasta tal punto 
restringida que las fábricas españolas 
tuvieron de sufrir paros forzosos. Pero 
tampoco acertó el sector bancario, ni 
siquiera el Banco de España, igual-
mente desconcertado por las fluc-
tuaciones económicas, porque priva-
ron a los empresarios más audaces y 
visionarios de los créditos con los que 
hubieran podido comprar el volumen 
de algodón necesario para respon-
der a los contratistas extranjeros10.

I.1. Cataluña

En 1914 la industria de la hilatura y 
el textil en la provincia de Barcelona 
sumaba 3.910 contribuyentes (50% 
del total de España) que aportaban 
2.349.534 pesetas (80% del total espa-
ñol), de las cuales el 65% procedían 
del sector del algodón11. El desabaste-
cimiento causó las mayores zozobras 
en este subsector hegemónico catalán; 
sobre todo en 1915 se temió la para-
lización fabril, lo que en virtud del 
número de personas afectadas directa 
e indirectamente podría haber cau-
sado un cataclismo económico y de 
orden público: “Los representantes de las 
principales entidades económicas, junto con 
los jefes de todas las fracciones políticas, reu-
nidos en la asamblea  de la mancomunidad, 
acordaron dirigirse directa y personalmente 
al Gobierno, para exponerle la situación de 
Cataluña y estudiar los medios para conju-
rar el conflicto (…). Lo más urgente era el 
aprovisionamiento del algodón en rama, y a 
este efecto se propuso la movilización inme-
diata de la Marina mercante nacional (…). 
Los gobernantes no se percataron de la grave-

dad de aquellos momentos, no vieron peligro 
alguno, y nada hicieron, y la Comisión que 
fue a Madrid volvió a Barcelona sin nin-
guna esperanza de conjurar el conflicto”12.

Los beneficios superaron a los per-
juicios y muchos empresarios se ani-
maron a modernizar la maquinaria 
de sus fábricas empezando por la 
fuente de energía motora: abando-
no del carbón por la electricidad13.

El buque insignia del algodón barce-
lonés se ubicaba en el barrio de Sants: 
bautizada como La España Industrial, 
en la década de 1910 empleaba más 
de 9.000 obreros, los cuales accio-
naban un conglomerado maquinista 
gigantesco: 24.000 husos y un millar 
de telares. Nunca consumía menos 
del 5% de la energía de todo el muni-
cipio de Barcelona14. Sin embargo el 
núcleo algodonero catalán por anto-
nomasia —y el principal núcleo textil 
de España, además— debemos situar-
lo más al norte de la capital catalana; 
hoy barrio, entonces municipio inde-
pendiente, Sant Martí de Provençals 
reunía en 1920 182 fabricantes algo-
doneros15 y sus 5.000 telares dobla-
ban la capacidad productiva conjunta 
de las plantas algodoneras de Saba-
dell y Terrassa: la primera contaba 
51.000 husos de hilar algodón y 2.200 
telares; la segunda, 5.000 husos y 450 
telares16. Especializada en tejidos de 
pana recordamos por último la famo-
sa colonia industrial Sedó, y dotada 
de bares, escuela, iglesia, dispensa-
rio, cine y hasta casino, acaso la más 
completa de las cuarenta y tres colo-
nias industriales que llegaron a esta-
blecerse en el curso del Llobregat17.

I.2. Andalucía

En un estudio reciente, el investigador 
Antonio Parejo calcula la evolución 
productiva del textil andaluz entre 

1840 y 1935; según sus datos, en los 
años de la Primera Guerra Mundial 
la producción algodonera andaluza se 
duplicó18. La manufactura de mayor 
renombre, La Industria Malagueña, pro-
piedad de los marqueses de Larios, se 
abastecía de algodón en el extranjero, 
pero también en poblaciones andalu-
zas como San Pedro de Alcántara y 
Jerez de la Frontera19. Así y todo pare-
ce que los beneficios fueron cuantio-
sos en los primeros años de la guerra, 
pero en 1917 se interrumpieron las 
exportaciones y se regresó a la situa-
ción de preguerra, esto es, la compe-
tencia con Cataluña por la demanda 
nacional y el mercado argentino20. 
En el mismo año sufrió, además, un 
incendio que arrasó una planta com-
pletamente y causó el pánico entre 
su millar de operarias21. Por su parte, 
Priego, que era en Córdoba el centro 
textil de mayores dimensiones, sufrió 
el recorte de su producción algodone-
ra hasta el 40%, pues a las crisis de 
abastecimiento (de algodón, de colo-
rantes) se sumó, con mayor gravedad, 
el alza del precio de los fletes, y ambos 
gravaron hasta lo insostenible una 
producción destinada principalmente 
al surtido de las Islas Canarias22. Sin 
embargo, en la localidad de Puente 
Genil, donde hilaba y tejía La Nueva 
España, el problema no era la falta de 
materia prima, sino que los obreros 
se pasaban las semanas en huelga23.

I.3. Norte

Cuando el algodón dejó de arri-
bar a los puertos cantábricos, estos 
empresarios se vieron obligados 
a proveerse a través del puerto de 
Barcelona y a pagar, además de una 
materia prima carísima, los cos-
tos del transporte hasta sus plantas: 
coinciden en señalar este hándicap 
los inspectores del trabajo de Astu-
rias24, Guipúzcoa25 y A Coruña26.
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En el Principado sobresalía la céle-
bre factoría La Algodonera de Gijón, 
hoy un polideportivo municipal, y 
en Cantabria La Montañesa Textil (La 
Cavada), fundada en 1846 y extinta 
hace cincuenta años. La moderna Tex-
til Santanderina de Cabezón de la Sal, 
hegemónica del subsector en Canta-
bria, no asentó sus bases hasta 1923, 
aunque fue proyectada en tiempos 
de la Primera Guerra Mundial27.

El textil guipuzcoano madró en 26 
nuevas empresas entre 1917 y 1923, 
hasta representar el 66% de todas 
sus sociedades anónimas28. La guerra 
favoreció a esta industria y la posgue-
rra no le fue especialmente adversa. 
Entonces su principal producto eran 
las alpargatas, que trataremos en otro 
apartado, mientras el algodón, des-
tinado sobre todo a la provisión de 
tejidos para las regiones interiores de 
España no controladas por Cataluña, 
se manufacturaba en empresas como 
La Algodonera Guipuzcoana (Andoáin) 
y la celebérrima Fábrica de Hilados, 
Tejidos y Estampados de Vergara (1846), 
conocida por todos como Algodonera 
de San Antonio (nombre, además, que 
la empresa convirtió en oficial en 
1904), origen de la hoy todopodero-
sa Tavex29. La segunda disponía en 
1904 de 5.240 husos y 293 telares 
y, adelantándose a todas las fábri-
cas de su región, ya funcionaba con 
energía eléctrica30. Solo contabilizó 
números rojos en 1914; los resultados 
fueron positivos en los años siguien-
tes. Su producto estrella  era el teji-
do azul Mahón conocido incluso 
como “azul de Bergara”. Según el 
estudioso Félix Luengo, Guipúzcoa 
aprovechó la oportunidad bélica para 
exportar sábanas a Sudamérica31.

En cuanto a Galicia, no es posible des-
cribir ni siquiera mínimamente este 
subsector: ni lo hace el inspector del 

trabajo correspondiente, ni lo hace 
José Carmona en su reciente estudio 
sobre el textil gallego, y es de lamen-
tar porque su contribución al erario 
público en el cuatrienio 1914-1918 
supera al de Asturias y Cantabria32.

I.4. Aragón

En Zaragoza dos nuevas fábricas de 
tejidos de algodón, cada una con más 
de cien telares y número mayor de tra-
bajadores, nacieron en el conflictivo 
pero fértil año de 191633. No hacían 
sombra a algunas plantas señeras 
del tejido industrial aragonés como 
Ágreda, Dutú y Cía, S. L., con medio 
millar de trabajadores en 1920, ni 
a la potente Fábrica de Tejidos de Hijos 
de Dámaso Pina, S. A., cuya plantilla, 
alrededor de cuatrocientos obreros 
especializados en estofas resistentes 
para saquería y lonetas, hubieron de 
esforzarse titánicamente para dupli-
car la producción acorde a la deman-
da impuesta por el contexto bélico34.

I.5. Extremadura

El reducido sector algodonero de 
Extremadura sucumbió ante la cri-
sis de desabastecimiento. Ubicadas 
en Cabeza de Buey, Castuera, Her-
vás, Mérida, Plasencia, Torrejonci-

llos, y surtidas exclusivamente por 
hilaturas catalanas, estas tejedurías 
detuvieron su producción en 191735. 

I.6. Fomento del cultivo algodo-
nero

El desabastecimiento de algodón o 
“crisis del algodón de 1917” se com-
batió por medio de paros forzosos y 
redistribución de los remanentes de 
algodón entre las empresas: “La medi-
da adoptada por el Gobierno para conjurar el 
conflicto que amenazaba, y que hubiera pro-
ducido el paro forzoso de cerca de 120.000 
obreros, que consiste en una indemnización 
individual variable según los días de paro for-
zoso, fue acogida por los fabricantes con res-
quemores y reservas; pero, obligados a cum-
plir las disposiciones al efecto dictadas, pudo 
quedar el conflicto de momento aplacado”36.

La imposibilidad de comprar tanto 
algodón como precisaba la industria 
animó a los inspectores del traba-
jo de Cataluña, de acuerdo con la 
Asociación Catalana para el Fomen-
to Agrícola Algodonero, a instar al 
gobierno a estimular y subvencio-
nar la producción de algodón en 
rama para emancipar a España de la 
importación37. El gobierno reaccionó 
creando normativas e instituciones 
adecuadas y en las décadas siguien-

COSECHAS MÁS PRODUCTIVAS DE ALGODÓN EN ESPAÑA

Jiménez Calderón, Andrés, “La producción algodonera española”, en AA. VV., La 
industria textil en España, Madrid: Ministerio de Comercio, 1955, p. 12.  
Temporada Kilogramos
1924-1925 274.340
1929-1930 1.013.980
1937-1938 2.445.960
1942-1943 4.325.860
1944-1945 6.182.220
1951-1952 7.595.380
1953-1954 18.260.000
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tes se vivió una suerte de milagro 
algodonero en el agro peninsular.

En un opúsculo conservado en la 
Biblioteca Nacional con el título La 
hilatura del algodón en Sevilla, su anóni-
mo redactor lamenta la pérdida de 
un 24% en la producción textil de 
la capital andaluza debido al desa-
bastecimiento de materias primas 
durante la guerra y vislumbra un 
futuro esperanzador al considerar el 
incremento de cultivos algodoneros 
en Andalucía, el establecimiento de 
dos líneas de vapor entre Sevilla y 
Nueva York y una nueva e innomi-
nada factoría que va a erigirse a fin 
de surtir de hilaza a los telares sevi-
llanos38. Debe de referirse a las insta-
laciones en el barrio de Tabladilla-La 
Estrella: Comisaría Algodonera del Estado 
(1925). Sevilla llegaría a constituir-
se en poderoso núcleo de la hilatura 
de algodón con H.Y.T.A.S.A. (1937).

ALGODÓN Y LANA. COMPARATIVA DE HILATURA Y TEJEDURÍA, 191843

Elaboración propia a partir de datos consignados en Informes de los inspectores del trabajo sobre la influencia de la 
guerra europea en las industrias españolas, Madrid, 1918, vol. I, pp. 150-200.

Cataluña resto de España

Hilatura de algodón 2.000.000 husos 100.000 husos
Tejeduría de algodón 45.000 telares 5.000 telares
Hilatura de la lana 130.000 husos 96.000 husos
Tejeduría de la lana 4.200 telares 1.800 telares

II. Subsector lane-
ro

Siguiendo la información compi-
lada por los inspectores del trabajo 
industrial podemos afirmar que casi 
la totalidad de la industria lanera 
española hizo el agosto surtiendo de 

paños a las potencias combatientes; 
y no solamente la catalana, sin duda 
la más beneficiada, sino también la 
valenciana39, la malagueña (con fá-
brica en Antequera40) e incluso, pese 
a su lejanía, la leonesa41. Magros los 
beneficios en Extremadura porque 
sus talleres (Hervás, Cabeza del Rey 
y Costuera), al carecer de stocks, hu-
bieron de pagar muy cara la materia 
prima . No registraron beneficios ex-
cepcionales las manufacturas laneras 
de Zaragoza y se confirmó el deterio-
ro inexorable de la lanería gaditana.

Como sucediera con el algodón, las 
alarmas del desabastecimiento de 
materia prima sonaron a principios 
de 1915: al mismo tiempo se inte-
rrumpieron las importaciones de 
lana australiana y las potencias beli-
gerantes prohibieron la exportación 
de sus producciones nacionales44. 
Las reflexiones de un diputado —al 

que aluden en la publicación que las 
registra como señor Sala— no pue-
den ser más pertinentes: “En España 
se han dejado de firmar contratos interesantí-
simos porque los fabricantes no están seguros 
de llegar a obtener la materia prima nece-
saria (…). ¿Qué importa más a la nación 
española, exportar lanas o exportar géneros 
elaborados?”45 Es decir, ¿qué conviene 
más: permitir que los ganaderos espa-

ñoles vendan su lana a los fabricantes 
italianos –que compiten con los espa-
ñoles en surtir a las potencias nórdi-
cas— u obligar a que esa materia pri-
ma se venda a industriales españoles?

II.1. Cataluña

Barcelona, Sabadell y Terrassa agluti-
naban las mayores fábricas de hilatu-
ra y tejeduría de lana del estado espa-
ñol y las tres medraron alimentadas 
por la demanda extranjera. He aquí 
las cifras que he podido recopilar 
sumando distintas fuentes para hacer-
nos una idea de los beneficios obte-
nidos en las dos últimas localidades.

- Según un reportaje de la revista 
Mercurio de 1915, las fábricas laneras 
tarrasenses sumaban 77.400 husos y 
1.300 telares46. Dos años después, nos 
informamos ahora en La Esfera, sus 
telares laneros habían ascendido a 

1.500 (incremento del 20% respecto 
de 1915) y los husos, a 112.000 (incre-
mento del 44% respecto de 1915)47.

- No es menos espectacular el creci-
miento de la lanería de Sabadell. Me 
faltan datos numéricos anteriores a 
1917, pero en aquel año su lanería era 
cuantitativamente superior a la tarra-
sense: 127.000 husos de hilar lana y 
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estambre y 2.000 telares48. En 1923, 
sin duda por efecto de la guerra, el 
equipo maquinista había medrado 
de un modo asombroso: 143.000 
husos de lana y estambre (incre-
mento del 12% respecto de 1917) y 
nada menos que 3.400 telares (incre-
mento del 70% respecto de 1917)49.

El producto estrella de la exporta-
ción fueron las mantas; se quintuplicó 
en los tres primeros años de la con-
tienda: de 1.000 toneladas en 1914 
a 4.780 en 191750. Un inspector del 
trabajo asegura que se firmaron con-
tratas para 1.500.000 metros de paño 
y 300.000 mantas51. Para responder 
a esta demanda no se ahorraron cos-
tes sociales: jornadas indebidamente 
ampliadas, jornadas nocturnas y tra-
bajo femenino e infantil en puestos 
inadecuados52. Las mantas se expor-
taban principalmente a los países 
beligerantes; los paños de vestir, viaja-
ban hasta Francia y América del Sur

La tejeduría de lana más señera de 
Cataluña, con un antecedente en 
San Martín de Provençals fundado 
nada menos que en 1847, operaba 
en el centro de plena Barcelona, calle 
Juan de Malta: Viuda e Hijos de Clau-
dio Arañó. Estaba dotada con 6.000 
husos de estambre y 200 telares que 
manipulaban 300 operarios53. De las 
fábricas ubicadas en otras comarcas 
de la misma provincia destacaremos 
dos de Terrassa que empleaban cada 
a más de 400 trabajadores (Aymerich, 
Amat y Jover, y Pont, Aurell y Armengol54) 
y una de Sabadell, Sucesora de Cua-
dras y Prim, por tratarse de la fábrica 
estambrera más antigua de España55. 
Algunos de los empresarios catalanes 
que aprovecharon los beneficios para 
modernizar sus plantas, confesaron 
al inspector del trabajo de su región 
su temor a que la demanda se reple-
gara en la posguerra y malograra en 

consecuencia estas inversiones56. En 
efecto, la crisis de 1921 se cebó en 
la lanería. En Terrassa, de los 8.715 
obreros que trabajaban en plantas 
laneras en 1918, 1.822 se encontra-
ban en paro tres años después57. En 
cuanto a Sabadell, reproducimos un 
párrafo de la memoria de su Cámara 
de Comercio: “Nuestro principal negocio 
de exportación durante el indicado tiempo (la 
I Guerra Mundial) fue con la América del 
Sur en tejidos de todas clases y en artículos 
para señora con Francia. También adquirió 
alguna importancia el comercio con deter-
minados países de Oriente como Rumanía 
y Grecia, y también con Portugal, en donde 
se sigue enviando en pequeña escala. Trans-
currido aquel periodo, nos hemos visto nue-
vamente eliminados de aquellos mercados, 
siendo hoy poco menos que nulo nuestro 
comercio de exportación y contando con un 
utillaje industrial de capacidad muy superior 
a las necesidades del consumo nacional”58. 

II.2. País Valenciano

Alcoy (Alicante) y Bocairente (Valen-
cia) concentraban la industria lanera 
de la Comunidad Autónoma valen-
ciana, aunque los talleres se repartían 
también por localidades de menor 
pujanza industrial como Alcudia, 
Enguera, Onteniente y Morella59. 
Con sus 25.000, Alcoy ocupaba en 
1917 el tercer puesto nacional, inme-
diatamente por detrás de Sabadell 
(65.840) y Terrassa (37.750)60. Duran-
te la guerra no daba abasto buscan-
do operarios, elaborando mantas y 
prendas de abrigo61. No obstante, 
en la primera especialidad ningún 
municipio de la región superaba a 
Bocairente62. Los informes de los 
inspectores del trabajo pierden opti-
mismo a partir de 1918. Ese año no 
se firmaron contratas con las poten-
cias en guerra, pero Alcoy encontró 
nuevos mercados en América del 
Sur gracias a que poseía una agencia 

especializada en la exportación de 
sus productos63. El derrumbe inter-
nacional de 1921, ocasionado por la 
contracción del comercio mundial, 
resultó catastrófica para España y el 
gobierno se vio forzado a decretar un 
nuevo arancel específico de la indus-
tria lanera. Alcoy no logró capear el 
temporal de la crisis de posguerra64.

II.3. Castilla

“Los paños bejaranos es sabido que apenas 
tienen otra aplicación que para vestir a nues-
tro ejército”65: así lamenta el inspector 
del trabajo de Salamanca la negli-
gencia de una industria que producía 
paños de la mejor calidad imaginable. 
La demanda extraordinaria duran-
te la guerra no aumentó la venta de 
tejidos (los 100 telares mecánicos 
producían 4 millones de metros de 
paño cada año), pero tampoco hubie-
ra podido hacerlo por culpa de una 
tecnología hasta tal punto preindus-
trial que solo permitía ampliaciones 
de producción por medio de jornadas 
laborales nocturnas, o sea, explota-
ción exhaustiva con más trabajado-
res65. Se dejaron de firmar contratos 
de millones de metros de paño por-
que los fabricantes no se atrevieron a 
comprometerse temiendo las protes-
tas obreras67. La lanería bejarana no 
aprovechó la coyuntura bélica para 
remozarse y selló su derrumbe68. Por 
otra parte, los lavaderos de lana de 
Béjar gozaban de tanto prestigio que 
numerosas empresas de Cataluña y 
Valencia exigían a los vendedores 
de materia prima que ésta viniera 
lavada en sus aguas. Tres fábricas 
lavaban 20 toneladas de lana diaria-
mente: “el porvenir es brillantísimo si se 
quiere aprovechar, pues todo lo hace el río y 
es imposible hacerlo mejor y más barato en 
ninguna otra parte”, afirma el inspec-
tor de trabajo . No se aprovechó69.
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III.1. Seda

Este sector gozó de cierta prosperidad 
en la década de 1910 porque la guerra 
redujo la provisión de tejidos de seda 
franceses y, simultáneamente, como 
todas las crisis, incrementó la propor-
ción demográfica de personas ricas y 
ávidas de ostentar sus nuevas fortu-
nas. No me lo invento yo: así lo expli-
can los inspectores del trabajo de las 
autonomías de Cataluña y Valencia74

En Cataluña la producción sedera se 
la repartían los municipios de Barce-
lona (barrio de Gracia), Mollet, Reus 
y Tarragona. Sabemos que todas 
gozaron de prosperidad durante el 
cuatrienio de la Gran Guerra: testi-

monios fiables nos dicen que se com-
praron nuevos telares para las plan-
tas de Tarragona75 y que en Reus, 
con una producción aumentada el 
25%, se obtuvieron beneficios incre-
mentados del 50%76. Por el contra-
rio, en el País Valenciano, donde la 
seda se producía en fábricas apenas 
mecanizadas (Valencia, Requena, 
Burjassot, Godella y Gandía)77, no 
se pudo o no se supo aprovechar la 
crecida demanda y el sector termi-
nó volatilizándose en la posguerra78.

En cuanto a la materia prima en sí, 
anotamos que el relativo desabas-
tecimiento italiano, favoreció a los 
sericultores de Murcia y Andalucía. 
La tradicional industria sedera mur-
ciana, otrora famosa, vivía horas 
bajas, y sus obreras - solo emplea-
ban mujeres - se contaban entre el 
proletariado peor pagado de Espa-
ña, con jornales apenas superiores 
a una peseta79. En 1916 el inspector 
del trabajo delegado en Murcia ala-
baba las nuevas leyes otorgadas para 
proteger la producción sedera80; cree 
que están dando frutos y afirma que 
se tiene esperanzas en Lyon - famo-
sa capital del tejido de seda desde los 
tiempos de Luis XIV - como destino 
de exportación81. No vuelvo a encon-
trar noticias acerca de la seda hasta 
1918: el 21 de julio el Sindicato San 
Isidro inauguró una fábrica sedera 
en Murcia que contaba con el apo-
yo firme del rey y del gobierno. En 
el discurso inaugural el gobernador 
de la región expresó la voluntad de 
arrebatar esta industria de las manos 
extranjeras que la dominaban82.

III. 2. Lino

Incrementó su precio hasta quintu-
plicarlo cuando Inglaterra, Francia, 
Bélgica y Rusia - los aliados - dejaron 
de surtir a la industria internacional. 

Todavía en 1916 trabajaba una terce-
ra parte del personal de la fábrica de 
tejidos de lino Hijos de D. Pedro Galbete 
en Ciordia (Navarra) utilizando lino 
español83, pero ninguna de las de Por-
tolín (Cantabria)84 ni las de Zamora, 
ésta especializada en mantelerías de 
hilo85. Extrañamente, en semejante 
contexto, un taller de lino de Aguilar 
del Río Alhama (La Rioja), propiedad 
de Juan Ratés, resucitó de la inacción86 
y prosperaron igualmente distintas 
factorías lineras andaluzas hasta tri-
plicar su producción de tejidos87. En 
Barcelona numerosas de las grandes 
factorías de algodón disponían tam-
bién de telares para lino y mezclas.

III. 3. Rayón

Solo he podido encontrar una noti-
cia: “La fábrica de devanado de seda-
viscosa de D. César Dubler, con 86 
obreros, posiblemente cerrará por 
escasez de materia”88. La materia pri-
ma procedía de Suiza89. Para hacer-
nos una idea del uso marginal que 
se hacía de esta fibra hace cien años 
diremos que La Moda Elegante apenas 
la menciona hasta 1914 salvo como 
material para la manufactura del 
trencillas decorativas90. En 1916 apa-
recen la Ederella y la Ursina patentes 
de un rayón igualmente guarnicione-
ro que imita a las pieles, gran moda 
durante la guerra:   “Es una gruesa pana 
de seda vegetal, tan mullida de aspecto como 
una piel, tan blanda y casi tan ligera como 
un crespón de la China. Se fabrica ederella 
lisa o moaré, de pelo raso o de pelo largo, 
tomando en este caso el nombre de “ursina”. 
La última sustituye a las pieles en cuellos y 
otros detalles, mucho más barata que éstas. 
Así los colores son pardos, negro, etc.”91. 

III. 4. Bisutería

Todos los talleres catalanes dedicados 
a botones metálicos, hebillas y botones 

Tampoco debió de medrar sustan-
cialmente la industria lanera de 
Palencia, repartida entre la capital, 
Alar del Rey y Astudillo. Los pocos 
datos referidos a la industria textil 
palentina en el tiempo de la Prime-
ra Guerra Mundial, recopilados por 
Pablo García Colmenares y siempre 
indirectos, permiten colegir una rela-
tiva prosperidad: aumento del núme-
ro de fabricantes (de 41 en 1914 a 
47 en 1915)70, incremento en el con-
sumo de carbón71, incorporación de 
energía eléctrica en algunas plantas 
fabriles72. Dos empresas sobresalían 
en esta provincia: Hijos de Ortega y Sua-
zo, la única que superaba el centenar 
de obreros, y Casañé, S. A. La última 
es mencionada por el inspector del 
trabajo: ganó mucho dinero vendien-
do mantas, aunque al principio de la 
guerra, cegada por la avaricia, las pro-
dujo de mala calidad y fue multada73.

III. Otros subsec-
tores textiles
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de presión -“bisutería” en los infor-
mes de los inspectores del trabajo- 
marcharon viento en popa a lo largo 
del tiempo bélico92. Había fábricas en 
Barcelona, Tarragona93 y Gerona94. 
En la última ciudad, Grober y Compañía 
empleaba cerca de 400 personas en 
la fabricación de botones y adornos 
diversos para el mercado nacional y 
exterior; según la revista Mercurio, la 
guerra le fue favorable porque sumi-
nistraba a Inglaterra todos aquellos 
productos que antes del conflicto la 
Isla adquiría en Bélgica y Alemania95.

III.5. Colorantes

Cuando en febrero de 1915 el gobier-
no alemán prohibió la exportación de 
anilinas, ciertamente decoloró hasta 
la negro el munificente panorama de 
beneficios que los industriales espa-
ñoles del textil se habían pintado96. 
Alfonso García Font, inspector del tra-
bajo del segmento meridional de Bar-
celona, confiesa en sus informes temer 
un cataclismo, porque todo el sector 
textil depende de estas sustancias97; 

IMPORTACIONES DE COLORANTES SINTÉTICOS (en Qm)
Estadística del Comercio Exterior de España, tomado de Puig, Nuria y Loscertales, Javier, “Las 
estrategias de crecimiento de la industria química en España, 1880-1936: exportación e inversión 
directa”, Revista de Historia Económica, nº. 2, primavera-verano 2001, p. 362.

anilina % alemán añil % alemán
1913 6.177 84,8 760 92,7
1914 10.448 49,4 706 73,18
1915 2.544 68,7 1.855 67,07
1916 2.359 40 2.202 65,11
1917 3.718 15,1 2.443 2,82
1918 4.420 1,4 4.170 ¿?
1919 8.578 2,7 1.335 3,75
1920 14.416 32,8 1.782 53,71
1921 7.985 69,4 889 45,18
1922 8.148 81,2 1.475 87,47

otros inspectores citan casos de aca-
paradores que venden los tintes que 
logran encontrar a precios que multi-
plican por 10 y por 20 su valor real98. 
De entre las empresas afectadas por 
esta crisis sobresalen las sombrererías: 
el gestor de la Fábrica de Sombreros 
de Gijón teme que tendrá que cerrar 
en apenas unos meses por la falta de 
colorantes99, y el inspector de Anda-
lucía encuentra el mismo problema 
en las sombrereras de Granada100.

En una conferencia ofrecida en 
junio de 1915, un tal Majó Pujals, 
químico, alentó la creación de 
una industria tintorera española.

“Y explicó los trabajos que llevan a cabo 
ingleses, franceses y rusos para nacionalizar 
en los respectivos países la industria de los 
colorantes, monopolizada hasta hoy por los 
alemanes, pero es de esperar que estas naciones 
no podrán desarrollar la industria, pues las 
principales materias que entran en la fabri-
cación de colorantes se utilizan también en 
la de explosivos, y hallándose en guerra es de 
suponer que darán preferencia a los explosi-

vos. De ellos resulta que España es la nación 
que se encuentra en mejores condiciones para 
emprender la fabricación de colorantes, pues 
posee las materias primas necesarias como 
alquitrán, carbón, sales sódicas, potásicas, 
etc., y posee también notables químicos que 
pueden dirigir con éxito la fabricación”101.

Ya en mayo de 1915 la revista indus-
trial Mercurio menciona tres fábricas 
especializadas en Cataluña, aunque 
no las nombra102. Al año siguiente 
la misma publicación nos presenta la 
empresa de Pujolá y Vinardell (Mata-
ró), que teñía yute, cáñamo, algodón, 
lana, y cuyo crecimiento durante la 
guerra decidió a sus propietarios a 
construir en 1916 y a toda prisa una 
segunda fábrica103. El secretario de 
la Cámara de Comercio de Tarra-
sa, Castell Cañamero, afirma que 
su municipio era líder nacional en 
aprestos y tintorería en 1915, y que 
en 1916, como reacción al desabas-
tecimiento, vio la luz una empresa 
“primera en su clase y de verdade-
ra importancia”, para la obtención 
de “colorantes derivados de la serie 
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aromática: derivados del alquitrán, 
colores de anilina y sulfurosos”104.

El 8 de febrero de 1917 los periódi-
cos reseñan la explosión de la prin-
cipal fábrica de anilinas del mundo, 
la de Bayer en la ciudad alemana de 
Leverkusen, empleadora de 9.000 
personas y con patentes de 1.500 
sustancias tintóreas así como de 
un centenar de medicamentos105. 
Consecuencia directa o no, a fal-
ta de anilinas se impone entre las 
elegantes de París el traje de color 
gris, pues no requiere para fijarse 
sustancias químicas especiales106.

III.6. Género de punto

En los años de la Gran Guerra el pun-
to se tejía sobre todo en la comarca 
barcelonesa del Maresme107, donde 
representaba el subsector textil más 
competitivo: constituía el 25% de todo 
el algodón exportado y carecía de 
rivales en países como Filipinas, Cuba 
y numerosas repúblicas suramerica-
nas108. A pesar del desabastecimien-
to de algodón y utillaje mencionado 
en los informes de los inspectores del 
trabajo , la demanda alcanzó cotas 
tan extraordinarias que se obtuvie-
ron beneficios en todos los ejercicios 
contables hasta después de 1919110.

La revista Mercurio dedicó su número 
250, aparecido en 1916, al género 
de punto en la industria catalana en 
exclusiva. Nos descubre las grandes 
empresas: en Barcelona, A. Gamón 
con 500 obreros (“exporta a Ingla-
terra, Francia, Oriente y América, 
atendiendo en su correspondencia 
en inglés y en francés, en alemán e 
italiano”111) y J. M. Salvadó con 200 
(que producen 100.000 docenas de 
calcetines anualmente112). En Tarra-
sa, Boix y Bosch es la “casa que mayor 
contribución paga, en este ramo, en 

aquella ciudad”113. En Mataró debe-
mos señalar al menos tres empresas: 
Colomer Hermanos (400 operarios, 300 
máquinas, 200.000 docenas de calce-
tines al año), Fonts, Coll y Clavell (300 
operarios) y Antonio Gassol (500 opera-
rios). Según un inspector del trabajo, 
también Olot contaba con una gran 
empresa de calcetines capacitada 
para alcanzar los cien mil pares anua-
les, pero no revela su identidad114.

Fuera de Cataluña el género de 
punto plenamente industrial se 
desarrolló en la comunidad de 
Valencia. Las cifras demuestran 
un incremento ininterrumpido de 
maquinaria entre 1913 (7.118 trico-
tosas) y 1918 (13.838 tricotosas). La 
provincia destacada era Castellón115.

Fuera del circuito levantino el punto 
se confeccionaba en lugares tan dis-
tintos como Pradoluengo (Burgos) y 
Torrelavega (Cantabria). En Prado-
luengo una centenaria manufactura 
lanera, verdaderamente preindus-
trial, trató de satisfacer la recrecida 
de contratas de guantes y calcetines 
destinados a los guerreros europeos 
y recibió incluso una pequeña inmi-
gración proveniente de Béjar116. Lee-
mos en el informe de 1916 redactado 
por el inspector del trabajo que una 
gran partida de calcetines comprados 
para el ejército francés fue devuelta a 
Pradoluengo por su penosa calidad; 
el inspector lamenta que los empre-
sarios no paren mientes en la impor-
tancia de su crédito117. En Torre-
lavega La Perfección (“Hijos de Juan 
Bautista Sañudo”) fabricaba zapati-
llas y botas “de género de punto sin 
costuras, según un procedimiento 
de invención patentado”118. No he 
logrado descubrir de qué se trata.

III.7. Curtiduría y suela

Todos los inspectores del traba-
jo están de acuerdo en señalar a 
la tenería o industria del curtido 
nacional como uno de los secto-
res más beneficiados por la guerra 
europea. Sus informes no nos per-
miten separar el porcentaje de esta 
industria dedicado a la confección 
de artículos de moda y resulta plau-
sible que el grueso de esta industria 
se concentrara en producir arneses, 
monturas, correajes y cartucheras119.

La producción de suela de cuero era 
famosa en la Castilla septentrional: 
35 fábricas producían 1,3 millones de 
kilogramos de suela al año, por valor 
de 10 millones de pesetas. Por sí sola 
Salamanca producía 800.000 kilos en 
16 factorías de su distrito municipal. 
Otras poblaciones castellanas capaces 
de superar las 3 toneladas de suela al 
año eran, siguiendo en la provincia de 
Salamanca,  Ledesma, Béjar, Puerto 
de Béjar, Peñaranda y Alba de Tor-
mes; fuera de ella, Valladolid, Río 
Seco, Medina del Campo, Covarru-
bias, Burgos y Segovia120. Según el 
inspector del trabajo industrial, se tra-
taba de suela de primera calidad, tra-
tada con corteza de encina y roble y 
curtida en noque durante 16 meses121. 
En Barcelona y 1913, la fábrica Durall 
de Sant Martí de Provensals era 
capaz de producir mil toneladas de 
suela, suficientes para fabricar más 
de dos millones de pares de zapatos. 
La empresa sigue en pie con la deno-
minación Nietos de José Durall, S. A.

III.8. Calzado de cuero

La del calzado en España era y 
sigue siendo una industria levantina. 
Entre 1914 y 1918 destacaba Cata-
luña con una producción de millón 
y medio de pares que excedía a la 
de otras regiones debido a dos razo-
nes: el consumo interno de la región 
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más densamente poblada de España 
y la abundancia de materia prima 
procedente del Río de la Plata. Las 
zapaterías principales se ubicaban 
en la capital y en Sitges, y la guerra 
impulsó tanto su producción como 
su modernización tecnológica122. Por 
detrás de Barcelona, destacaba el 
núcleo industrial de Almansa (Mur-
cia): con una producción de 660.000 
pares de zapatos por medios mecáni-
cos en 1912, superaba a la suma de 
la industria valenciana (Elda, Cocen-
taina y Valencia) y balear (Palma, 
Benisalem, Ciudadela, Mahón)”123. 

En la comunidad valenciana las 
poblaciones de Elda, Novelda, 
Monóvar, Petrer y Elche multiplica-
ron por nueve su producción zapate-
ra de preguerra: de 50.000 a 450.000 
pares. Pero, sobre todo, la demanda 
extraordinaria de las potencias gue-
rreras provocó el salto de la artesanía 
a la industria, sin la cual no podría 
escribirse el espléndido futuro de 
esta industria levantina124. La guerra 
estimuló hasta tal punto los resortes 
de la producción que en 1915 en 
poblaciones como Elda y Cocentai-
na se trabajaba incluso de noche125.

En Mallorca, sede de la actual y poten-
tísima Lottuse-Camper, la industria 
casi al completo se dedicaba al cuero 
y el calzado. Con la guerra muchos 
de sus jóvenes emigraron al Mediodía 
francés para emplearse a cambio de 
jornales ventajosos126, pero así y todo, 
el saldo del tiempo bélico resultó posi-
tivo para el subsector. Según datos de 
la Cámara de Comercio recogidos 
por  Carles Manera, en 1915 el valor 
por exportación de calzado balear 
(18.658.000 pesetas) duplicó al obte-
nido 1914 (9.267.000)  con una pro-
ducción apenas un 10% superior (de 
616 a 746 toneladas de calzado). La 
tendencia no se consolidó en 1917127.

III.9. Alpargaterías

A principios del siglo XX España era 
el primer productor mundial de alpar-
gatas. Durante la guerra, este humil-
de calzado se benefició -según el ins-
pector del trabajo de Lérida, Enrique 
Martí Lamich- de los altísimos pre-
cios del cuero, la materia prima que 
le hacía la competencia en el subsec-
tor del calzado128. Y no precisamente 
porque las alpargatas se libraran del 
alza general de los precios, pues el 
yute que se emplea en la elaboración 
de las suelas quintuplicó su valor en 
los cuatro años de conflicto militar 
de acuerdo con las anotaciones de los 
inspectores del trabajo de Castilla129, 
Andalucía130 y Murcia131. La alparga-
tería española aprovechó los primeros 
años de contienda bélica para rem-
plazar a Francia como proveedor en 
La India, hasta que en 1917 el pre-
cio imposible de la trenza de yute, 
por una parte, y el alza de los fletes 
y los seguros marítimos, por otra, 
volvieron inviable la exportación132.

Había alpargaterías en todas las 
comunidades autónomas españolas. 
Destacaremos tres centros: Burgos, 
Lérida y Guipúzcoa. En Castilla las 
alpargaterías eran legión y durante la 
guerra trabajaron a toda máquina133. 
Una burgalesa, Hijos de Ruiz, fabricó 
millones de alpargatas para Francia, 
a decir del inspector provincial134.

Lérida sobresalía por su producción 
de cáñamo destinado tanto para 
alpargatas como para cordelería. Sus 
obreros se contaban entre los pocos de 
esta industria cuyos jornales medra-
ron tanto como los precios de los 
bienes de consumo esenciales, alrede-
dor de un 40%, debido a la vecindad 
francesa: los leridanos se mostraban 
dispuestos a abandonar la patria en 
busca de jornales dignos laborando 

para empresarios del Mediodía135.

En Guipúzcoa progresó especta-
cularmente la industria alpargate-
ra ubicada en Azcoitia. Con sus 72 
máquinas trenzadoras de yute, cuan-
do en el resto de España solo había 
otras 25, nadie podía hacerle sombra, 
y puso su empeño en remplazar a 
las grandes manufacturas aquita-
nas (Mauleón-Licharre y Oloron-
Sainte-Marie) en la provisión de la 
América hispanoparlante. Millares 
de alpargatas partían del puerto de 
Bilbao y recalaban en Cuba (75%), 
Argentina, Estados Unidos y otras 
repúblicas americanas. Dos muestras 
de esta prosperidad: una, la empre-
sa Yutera Alberdi, creada en 1917 con 
un capital de 2,5 millones de pesetas, 
creció hasta los 5 millones en 1921; 
dos, la exportación de docenas de 
alpargatas desde Bilbao ascendió de 
65.469 en 1917 a 266.643 en 1920136.

III.10. Sombrererías

Distintas sombrereras de nuestro país 
medraron a expensas de la Gran Gue-
rra. En 1916, la Fábrica de Sombreros de 
Gijón, S. A. producía un millar y medio 
de sombreros cada día, el doble que 
en años anteriores. Sufrió un incen-
dio en enero de 1917137, al parecer 
sin grandes consecuencias, pues ter-
minó ese mismo año con beneficios 
que cuadruplicaban a los obtenidos 
apenas dos años antes138. Mientras, 
en Barcelona gozaba de años de 
bonanza la manufactura de sombre-
ros de franela y lona Valera & Ricci138.

Al aumentar el precio de los géneros, 
los sombreros de lana flexible, antes 
de la guerra menospreciados, devi-
nieron los favoritos: costaban entre 4 
y 8 pesetas, frente a los tradicionales 
de fieltro, nunca por debajo de 10 y 
con ejemplares sofisticados que esca-

Teoría e historia de la indumentaria
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IV.1. Confección en serie

Los informes de los inspectores del 
trabajo apenas dan noticia de tres 
empresas de confección de ropas en 
serie dignas de llamarse “fábricas”, 
lo que nos indica que el grueso de 
los trajes se elaboraban todavía en 
talleres de sastres y modistas o bien 
en los propios hogares. He aquí las 
pocas fábricas de confección de ves-
tidos que he conseguido encontrar:

- La fábrica de los señores Colomé y 
Compañía en Huesca empleaba 400 
obreros de los dos sexos. Durante 
la guerra redujo la producción de 
3.000 a 1.000 prendas diarias, aun-
que aumentaron los jornales a sus 
empleados: hombres de 3,5 a 5 pese-
tas; mujeres de 1,5 a 3 pesetas144.

- La fábrica del señor Casto Mulas 

laban hasta las 25 pesetas140. Por esta 
razón, una fábrica de gorras de Játi-
va —cuyo nombre oculta sin motivo 
aparente el inspector del trabajo—, 
insignificante en 1914, creció en los 
años de la guerra hasta alcanzar los 
200 operarios141; y la industria lane-
ra de Pradoluengo (Burgos), otrora 
irrelevante, medró hasta producir en 
1918 más boinas que ninguna otra 
planta española: 8.000 diarias142.

La única sombrerería perjudicada 
por la coyuntura fue La Concepción 
de Onteniente (Valencia), empleado-
ra de 250 personas y productora de 
400 unidades la jornada. La guerra 
le privó de sus mejores clientes: Amé-
rica, Francia, Grecia y Rumanía143.

IV. Subsector de la 
confección

y Mulas en Salamanca superaba las 
100.000 prendas anuales empleando 
máquinas eléctricas y hábiles ope-
rarias, las cuales cobraban 3 pesetas 
por 10,5 horas de trabajo diario145.

- La fábrica de los Hermanos Pan-
taleoni, en Barcelona, producía 
20.000 trajes infantiles cada año 
y los exportaba a Centroamérica.

- “Un pequeño taller que comen-
zó a trabajar con cuatro muje-
res en Zamora, produce hoy 
100.000 corsés anuales”146.

- Se mencionan, pero no se 
nombran, otras diez fábricas 
de corsetería en Zaragoza147.

IV.2. Confección a medida

No hay industria menos cuantifica-
ble que aquella del vestido en manos 
de sastres y modistas. Así lo expresa 
Emilio Sergio, inspector del trabajo 
de Castilla-León: “La índole especial de 
esta industria, por la variedad que encierra 
en su manufactura, dificulta la labor de 
concretar en forma precisa las variaciones 
sufridas con motivo de la guerra”148. Y 
no cabe duda de que tenían que ser 
legión las personas asalariadas con 
empleos de este tipo. Tengamos en 
cuenta que si en una capital de pro-
vincias medianamente poblada como 
Pamplona (30.000 habitantes) había 
60 centros de sastrería y modistería 
que empleaban en total cerca de 500 
personas de ambos sexos149, ¿cuán-
tas personas emplearía una Barce-
lona o un Madrid, cada una con 
más de medio millón de habitantes?

¿Cómo afectó la Gran Guerra a 
este colectivo? Parece que vivió un 
momento favorable por la pérdida 
del potente competidor francés, pero 
todavía resulta imposible cuantifi-

car a la magnitud de esos beneficios. 
Podemos, sin embargo, descubrir la 
evolución de los jornales en ese con-
texto de falta de materias primas y 
carestía generalizada, y deducir indi-
rectamente la medida de las ganan-
cias. Acaso corolario de esta bonanza, 
el 12 marzo de 1917 se inauguró en 
Madrid el I Congreso Nacional de 
Sastres con representación del Minis-
terio de Fomento. Según los periódi-
cos, se trataron las relaciones entre 
maestros y oficiales, y se culminó con 
un estupendo banquete en el Ritz150.

Según estadística del INE, en 1917 
las mejores provincias españolas 
para hacerse sastre eran Barcelona 
y León, en donde nunca se cobraba 
un salario inferior a 4 pesetas diarias. 
Sin embargo, en modistería gana-
ba León a Barcelona: ningún jornal 
inferior a 3,5 pesetas, el doble de la 
media española y muy por encima 
de las miserias que se percibían en 
Andalucía, las dos Castillas, Canta-
bria, Extremadura, Murcia y Balea-
res (mínimos entre 0,5 y 0,75 pesetas). 
Los hombres cobraban el doble que 
las mujeres en todas las autonomías.

Durante el cuatrienio bélico en casi 
todas las comunidades autónomas 
los jornales experimentaron mejo-
ras, pero rara vez acordes con el 
alza precio de los productos de con-
sumo. Comparemos tres regiones.

- En Andalucía, como cifra general, 
el precio de la confección aumentó el 
35% en respuesta al alza de los teji-
dos, guarniciones y avíos. Los sueldos 
sartoriales crecieron igualmente un 
35% de promedio, pero con diferen-
cia de género: 50% los percibidos 
por varones y 25% los percibidos 
por hembras. En brusco contraste la 
modistería se pagaba miserablemen-
te: entre 50 y75 céntimos por diez 
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Conclusión

horas de trabajo, anota escandalizado 
el inspector del trabajo151. Nadie está 
peor que las camiseras de Cádiz: aun-
que la vida se ha encarecido una bar-
baridad, las camiseras que trabajan a 
destajo no han visto incrementados 
sus pobrísimos  jornales, y eso que 
pagan de su propio bolsillo las agujas 
y el hilo152. Tampoco en Córdoba los 
obreros de la confección ganan más 
desde el comienzo de la guerra153.

- En el litoral cantábrico las situa-
ciones varían. Los sastres gallegos se 
quejan de que ya no pueden comprar 
paños a Inglaterra -demasiado caros- 
y han de confeccionar los trajes con 
telas catalanas de mala calidad; sos-
pechan que los fabricantes de Bar-
celona reservan los mejores géneros 
para la exportación154. En todas las 
comunidades del norte de España 
han subido los sueldos de la confec-
ción: por ejemplo, en las capitales de 
Guipúzcoa y Cantabria una modista 
cobra entre un 25% y un 40% más 
que antes de la guerra155. Aun así es 
menos de lo que ha subido la vida156.

- En 1918 la ropa normal confeccio-
nada en Cataluña resulta un 50% 
más cara que al comienzo de la gue-
rra; la de lujo, el 100%. El inspector 
del trabajo anota abusos en la confec-
ción de ropa blanca, en manos de vul-
nerables trabajadoras, siempre muje-
res y niñas. En lencería “de batalla”, 
como camisas y calzoncillos de varón 
para exportar a Francia, los contratis-
tas han hecho el agosto mientras las 
costureras continúan en la miseria; 
solo han aumentado los jornales por 
confección de lencería fina un 15% 
(cuellos, puños, corbatas, camisas)157.

IV. Traperos

En el segundo semestre de 1917 se 
inauguró este negocio efímero, extin-

guido apenas un año después con el 
cierre de las fronteras y las restric-
ciones al transporte. Los traperos 
adquirían trajes y mantas usados para 
revenderlos a contratistas que los 
expedían a Francia después de lavar-
los y teñirlos de negro y otros colo-
res oscuros. Por ejemplo, mezclando 
chalecos, pantalones y americanas de 
procedencia diversa apañaban ternos. 
Trajes en buen uso llegaron a adqui-
rirse por 40 pesetas, y los inservibles 
de tan deteriorados nunca por menos 
de 5. También se inició un comercio 
del zapato viejo, pero no funcionó158.

Me parece que no incurrimos en 
triunfalismo si expresamos que el 
sector textil español fue en su con-
junto beneficiado —moderadamen-
te— por la siniestra coyuntura bélica,  
pero nos equivocaríamos si quisié-
ramos ver en el cuatrienio bélico un 
punto de inflexión en su evolución 
histórica. Si algunas empresas espe-
cialmente visionarias aprovecharon 
el crecimiento extraordinario de 
demanda y beneficios para dotarse de 
equipos maquinistas de última gene-
ración y agrandar y electrificar sus 
factorías, en suma para implementar 
la competitividad, esto no deja de 
constituir una anécdota en la “intra-
historia” fabril de España. Termina-
da la contienda, tanto las empresas 
recalcitrantes como las progresistas 
vieron su demanda replegada al con-
sumo nacional. El orgullo exporta-
dor de algunos subsectores como el 
calzado y la química textil se forjará 
en un futuro demasiado lejano para 
considerarlo una consecuencia de la 
bonanza industrial del tiempo béli-
co. Y tampoco debe olvidarse que 

si en algunos casos los beneficios 
fueron abundantes, estos recom-
pensaron a escasos beneficiarios.

A favor de España como produc-
tora textil durante la Primera Gue-
rra Mundial hallamos los siguientes 
agentes y circunstancias: la vecin-
dad francesa —siendo Francia la 
potencia más dañada en el mismo 
sector— y una mano de obra abun-
dante y casi esclava, capaz de volver 
competitiva cualquier producción. 
En contra anotaremos la indigen-
te producción nacional de materias 
primas, fuente de sucesivas crisis de 
abastecimiento (algodón, lana, lino, 
yute, seda; y acaso la más decisiva: 
crisis de los colorantes); la maquina-
ria anquilosada, todavía preindustrial 
en numerosas fábricas; la miseria 
de una red ferroviaria de amplios 
agujeros geográficos, rala, incapaz 
de conectar en algunas ocasiones 
producción y demanda159, la guerra 
submarina a ultranza que derribó o 
requisó numerosos transportes nava-
les cargados con productos españo-
les, y quizás incluso, aunque sea un 
tema de debate nunca agotado, los 
aranceles proteccionistas, amparo 
que permitía una producción indócil 
a los sobresaltos y lenta de reflejos.

Fuentes

El nivel de credibilidad de las fuen-
tes empleadas en este trabajo se 
incrementa, lógicamente, cuanto 
más localizadas y exhaustivas160.

Los datos que aporta el INE referidos 
a la actividad de la industria textil en 
1914 y 1915 (no los hay para años 
posteriores), tomados de la Estadística 
administrativa de la contribución industrial 
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y del comercio, ofrecen guarismos 
de distinta credibilidad. Por ejemplo, 
no parece imposible que el subsector 
algodonero de la provincia de Bar-
celona aportara en 1914 1.356.406 
pesetas, cuando sus ríos principales 
los jalonaban innumerables plantas 
de hilatura y tejido. Pero la misma 
tabla afirma que Málaga solo apor-
tó 64 pesetas y, de haber sido así, 
debemos considerar este dato como 
testimonio de un fraude monumen-
tal, porque en la Costa del Sol se 
enclavaba una gran factoría algodo-
nera llamada La Industria Malagueña.

Un nivel de conocimientos harto más 
preciso lo proporcionan los tres volú-
menes titulados Informes de los inspecto-
res del trabajo sobre la influencia de la guerra 
europea en las industrias españolas referi-
dos a los años 1915, 1917 y 1918. No 
sería acertado calificar a esta fuente 
de “científica”. Cada informe depen-
de de la pericia y la dedicación del 
inspector que lo redacta y, en mayor 
medida incluso, de la colaboración 
que consiga del empresariado corres-
pondiente a su demarcación geográ-
fica. No es fácil sonsacar los números 
contables de una producción modifi-
cada por la coyuntura bélica a unos 
empresarios recelosos de una presun-
ta connivencia entre los inspectores 
del trabajo y Hacienda: unos escon-
den los resultados, otros despachan a 
los inspectores con vaguedades y otros 
directamente se niegan a recibirlos.

Por supuesto, son las raras investiga-
ciones específicas sobre el desarrollo 
industrial de provincias y regiones 
concretas las que ofrecen respuestas 
fiables a nuestras preguntas. Aunque 
se carece de datos de producción por-
que la mayoría de las cámaras comer-
ciales todavía no se habían erigido, la 
combinación de fuentes extraídas de 
archivos locales (consumos de energía 

y agua, cantidad de matrículas regis-
tradas para la maquinaria; evolución 
sobre el plano de las instalaciones 
cuando las plantas se amplían) per-
miten a sus investigadores calcular de 
manera indirecta resultados produc-
tivos y colegir así la magnitud de la 
influencia de la Gran Guerra sobre 
el textil español de hace cien años161.
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